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FABRICA BE LIBERALES.

;Gracias á Dios que está pnesta la mesa... lle las

libertades, aquí, donde el régimen colonial nunca

pngo armonizarse con mis iileas, romo es notorio,

ni convenir ái mis intereses, como lo clemostraré

slgun dia! Ya contamos, sicpliera, ron 18, toleran-

cia, para celebrar piiblicas reuniones, para pro-

nnz» iar politicos discursos y para emitir atrevidas

pensalnientos por medio de la imprenta, si bien

hey algo de original en eso de que, no estando su-

jeta 6, la prévia censura la palabra hablada, siga

estándole la palabra escrita; cosa, cgie solo tiene, 6,

mi moclo de ver, una ezplicacion, y es la que daba

cierto confesor 6, las dudas abrigachs en asuntos de

fi', por cierto penitente, cuando fi toclo le Recia:

EPnes Bhi veló Este<l.i

Teuemos ya tambien ayuntazuientos y diputa-

cioness provinciales de origen popular, y no tai Bar

rémos en mandar nuestros representantes á las

Córtes. De modo que hemos entrado resueltamente

cn el camino de las libertacles, y habieudo ys, con-

segaido algunas de éstas, y siendo seguro que han

ile venir lás que necesitamos paro, llegar 6 18, asi-

milaciou <lo estas provincias con la madze patria,

lqné es lo que nos falta, para, ser pollticamente
felices'

;Ah! ¡Iqos falta lo principal, clue es tener cl nil-

mero de liberales necesario, para que las conquis-

tas que ya, hemos hecho, y las que toclavía henos

Be hacer, no sean iufructnosas. ó. lo qns sería peor,

contraproducentes.
)qo cpiiere ósto clecir que no haya en Cuba ver-

<laderos liberales, ó, lo que es igual, liberales capa-

ces de comprender las libertades y de practicarlas.

ILI contrario, los hay en gran níimero, porqu' no

puede clejar de haberlos üoncle abunda la inteli-

gencia y donde la instrnccion se halla, difundida;

pero, para qlle la luá<pliua politica funcione bien,

necesitamos más obreros de los que todavis, conta-

mos. Es clecir, queaúnnos hacen falta muchos más

liberales de los qne ahora tenemos, y como seria

poco patriótico el ir (1 buscarlos á otla parte, creo

qne lo mejor que podemos hacer es...... fabri-

cerloc.

Tal es la consideracion que me hs movido A, es-

tablecer la fábrica de que hoy hablo, y dejo para

el <lis ménos pensado el hablar Be la fúórica dc

conservadores que he montaclo tambien, convencido

de que no todos los que aqui pamsn por conserva-

clores lo son realmente, y sabieimlo que el sistema,

representativo tiene tanta nece. idad de los polos

politicos opueszos, que se llsznan liberales y con-

servaclores, para engendrar una sabia y prudente

administlacion, como la natnraleza ha menester

de lss electriciclades positiva y negativa para pro-

ducir el rayo, y cono al periodismo le hacen falta

la saúa y la envidia, para dar los espectáculos que

cou frecuencia est6, ofreciendo ese cofrade matan-

cero que por equlvocacion tom6 el nombre qce

lleva, pues se tituló Xl Trueno, debiendo titular-

se: L7 Tronado

Claro estA que la materia prima de qne he de

hacer uso en mi filbrica, son los hombres, y que

de ésto. sola debo tomar los que á mi designio se

presten: porque, aunque tierra sea el giiuero l»I-

mano, es tierra que tiene voluntad, en lo cual se

cliferenvia, <le ls, que el Alfarero toma. sin consul-

tarla, paia hacer lo qne le acomocla; ys una tinaja
tan grande como aquella, que servia dc habitacion

6, Diógenes, ya una cazuela como la qne en casa de

algunos de mis amigos se llena diariamente <1e ba-

calao It la vizcsiua, vs, una ohocolatera como la

que se usa en mi ra:Ia, desde que contrajimos rela-

ciones afectuosas con Ln Cofonfafi

Ezplicar las operaciones que en mis fábricas se

practican, para tornar liberal 6, quieu desea pare-

cerlo, tenieuilo ideas absolutistas, ó conscrva<lor,

al quo como tal quiere recomendarse, cuando en ól

hay mncho cle clemagogo. sería tarea, no solo lar-

ga, sino lnconveniellte p818, nll, pues no me podlia,

dar mi ocupacion tantos beneficios, habiendo com-

petencia., como lo que voy ii obtener con el monopo-

lio. Solo dirá cluelaprimera de dichas operaciones
consiste en un 886neu de principios politicos, ad-

ufiuistrativos y económicos, y habiéndome caido ya

un neófito, voy á referir alga do lo que tuve á bie»

preguntarle y de lo qne él se clignó contestar.

—

Diga,, hermano, 1ouál de los Bos sistemas es el

que usted prefiere en la cuestion dv la publicidad'

;El preventivo, ó el represivo'.
—1 el uno, ni el otro, y no me dimi usted que

no soy frimco.

—Pues uo hay remedio, es preciso optar [Ior

nno cle los los, porque ni la moral pública. ni 18.

honra de los individuos, pueden ser impunemcntc.

atscaclas, so pena de que el eclilicio social se dcs-

morone.

—

Couvengo en eso, que no se Ine babia ocurri-

do; pero una vez que puedo optar por uno de los

dos sistecuas, prefiero el represivo de!os ingleses,
no porque me sean couocidas sus ventajas 6 des-

ventajas, sino porclue creo que los ingleses son máe

liberales que nosotros.

—Tsmbien yo estoy por castigar mejor que por

prevenir; pero ya sabe usted que en Bamáica se

habla de establecer una ley que someta íi los libe-

listns ál, la pena de los azotes, y en eso c<nifeáará.

uste<l que los ingleses son infiuitamente lnénos li-

berales qne uosotrós.

—

¡Ira de Dios) Solo Be oir semejante barbaridad

se me encrespa el cabello, y me figuro er otro Dis-

carrcman, como Rqltel que, segnn el cólebrc Que-

vedo, escribió 6, la Mendez cosas por este estilo:

~Y otra, maúana á lss once,

Ycspera de San Mi)len,

Con ohilladores (1) delaate

Y onvazamiento (2) detrae,

d espaldas vueltas me dieron

Kl usado centerar,

Qus sobre Ios l'ecll»doi

gon ooliooiencos y más.

Pul de Enien aire á caballo,

La espalda lle par en paz

Caza como dsl que prueba
Cosa cple lo sabe mal »

—Sí, amigo mio, y tambien merecen recerdarse

los siguientes conceptos que, segun el mismo autor,

(1) Pregoneros.

(2) Alude 6, Iss varas de los alguaciles.
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Luego el rigor de justicia
Me hizo ruido detráz;

Azentíbánme un capelo
Y a!zábese cc cardenal.

Cáléníábsze e! sróte

En laz costillas:de Pdzz,

Y pesaba de lss mies

A!a giba de hfechsh

E! ez un bellaco pueblo,
Y szctzn en é! mcy mal,

Azctones desabridos,

á menudo y sin contar.

La gent». ma! inclinad»,

De tan poca caridad,

<hee á un infe!iz azotado,

Ninguno lc viene á honrar.

Coc un p@ato nc hicieran,

Amiga tsn gran maldad,

Solo y zin muchachos ibs.

Y azota qce azotarán»

—Pero, será verdad, DON CINCUNSTANCIAS, que

los ingleses tratan de establecer una ley tsn bár-

bara como ess?

—Si, buen neófito, á lo ménos ssi lo han dicho

los periódicos que pasan por bien inforinados, y

eso podrá enseuarles á usted yá otros, que á, me-

nudo hablan de la sabia politica seguida por In-

glaterra cu sus posesiones ultramarinas, quc no es

oro todo lo que reluce, pues bien pudieran dentro

de póco relucir en JamAica las espaldas de los que

se permitieran cometer, por medio de la imprenta,
mio de esos delitos que nunca entre nosotros serán

castigados con penas infamatorias. Esto supuesto,

vamoe á ver cómo piensa usted en materia de des-

rentralizacion.

—10hl En ese"punto, voy tan lejos, que celebro

lo que han hecho últimamente los electores libera-

les de Santiago .de las Vegas, y es reirse de la Jun-

ta Central de la Hábana.

—Todo tiene sn médids, buen ne6fito. Los mis-

mos partidarios. del sufragio universal han tenido

que fijar un límite á ese derecho, ordenando que

ningun individuo pueda"vet<irzzntes de haber cum-

plido cierto número de años. Mire usted, allá, en la

Peninsula, áuho un ensayo de República en 1873,

y el afan de la descentralizacion lleg6 á tal extre-

mo, qne, no contentándose los amantes de esa idea

con la federación, quisieron la confederacion; pa-

reciéndoles poco la autonomía de las grandes cir-

cunscripciones territoriales, tales como Andalucía,

Valencia, Cataluña etc., pidieron las de las actua-

les provincias, Valencia, Castellon, etc., y como el

espiritu de localidad induce tanto tila exagerscion

de los priucipios en el asunto de que se trata, ya

lnibo hasta ma pequeño pueblo llamado Motril que

qniso constituirse en Canton, para tener su cacho

de autonomía. Yo comprendo la conducta de los

electores de Santiago <le las Vegas, si esa conducta

obedece al fin de repeler las excesivas atribuciones

qne se arrogan algunas juntas centiales; pero si

está, fundada en el citado espíritu de localidad, que

tan opuesto es á uuo de los dogmas fundamentales

de ls. democracia, no puedo admitirla. Y como ese

inconveniente soha de tocar en todo, diré á los que

pretenden una descentralizacion más Amplia que

la generalmente admitida por las escuelas libera.—

les del viejo mundo, qne miren lo qne hacen, pues

detráz de los que aquipudiersn pedir una cantidad

Lá BOOA DEL PADRE.SANTO.

!Casarse el Padre Santo!

¡Casarse, vive Dios,

Por reforzar un gremio...

Que pnllss provocó!
Eso no estaba escrito:

Eso es nna ilusion;

Eso es la cfczft<cduru

Que dicen que me entró.

¡Demonio! 1Yo ckigu<foy

iViego la injuria atroz,

<»?Ue, si se chijlurc otros,

Yo no me c!c<f?o, no.

A<pú llegaba de esta letrilla que se ine babia

antojado improvisar, imitando el metro de la que

Breton de los Herreros escribi6 con el estribillo

«Yo no me caso, no» cuando vi parada y depié(1)

otra mujer, con quien tuve deseos de entrar en

conversacion, pareniéndome que, en el hecho de

ser bonita, no podia ménos de estar euterada de

todo. !Parcialidad!

por usted citado, escribi6 Lampuga á, su amiga la

Perala;

~Y pues á quien dan nc escoge.

No <uve que desechar;

Aunque doz veces de enojo

Me estuve por apear.

Dígolo porque lo digo,
Y no lc digo por más,

Pues zon acontecimientos

Nutre p»zcc y espaldar.

de auzenomia suficiente para romper los lazos de

la unidad nacional, vendrian, de seguro, los que

exigieran la autonomia de lss provincias, la auto-

nomía de los partidos jmliciales y hasta la auto-

nomía de Ceiba-Mocha, de Rancho Veloz, de Pi-

juan, y de otras de las' poblaciones donde hoy se

está haciendo prctíuyun<fu icncctcu<fcru. De los re-

sultados de las tentativas descentrslizadoras que

se hacen por espiritn de localidad, puede usted

juzgar por el fin que tuvieron los cuntoncs penin-

sulares de 1873.

Por último, como seria largo reférir todo el exá-

men, diré que éste sigui6 en otras materias, y que

una vez terminado, se ilio sl neófito una colada,

de donde pásó á,un torno, del cual salió tan nuevo

y fiamante; que no le eonocerian los redactrires de

El Yííáunfo.

Está, pues, funcionando vh nna <le mis fábricas,

sirva esto de aviso á, los que deseen probarla, ad-

virtiéndose <pie el precio de la elaboracion no

puede ser más equitativo, pue, por el solo esti-

pendio de un rábano de tamaño regular, se hace

un liberal verdadero, como lo es todo el que ama

sinceramente la libertad, de nn liberal de pega,

como lo sou los redactores de Et diurno, de Ma-

tanzas. y de El Cíátcíác Pcpcif<ií., <le Remedios,

(Ccnctucicich

En estas profundas reflexiones seguia engolfado,
cnando se me ocurrieron otras algo más tristes, y

fueron lss que consignaré!i, continuacion:

lSerá, cosa de broma

Lo que he sabido yo,

Por boca de una bella

Cjue eclipsa al mismo sol

O bien tsl desatino,

Sin yo querer, brotó

De mi ngitada mente,

Porque ctccftu<fc estoy!

cQué digo'. De chifla<fe
No tengo vocacion,

Y si se rhi+rc otros,

Yo no me ch<+, no.

(1) Digo pcrcdc y d»pié, porqneparadc ópcradc, no

tiene en buen castellano la extrana zignificzcion qce á la

palabra se dá en toda !a América EspañoIa. Pararse ez

dejar de moverse. Estar parada, cs estarse quieto y no

otra cosa, de donde resulta que una persona tiene mucha»

mznerzs de parar»c; puesto que puede qnedarzc parada

permaneciendo dc pié, zi de pié»e movía, ó sentándose, ó

arrodil!ándose, 6 poniéndose en cncli!!az, ó adoptaudo otra

posicion cualquiera, pues lo único quc de olla tenemos de-

recho á exigir para queso quede pmuda, cz quc»cc cc wsc-

cc G quz dz!c dc si»ver»<.

—

Dispense usted, dije yo, les verdad qne se casa

el P<zdre Suntoy

—Sin duda, contest6 la interrogsda.
—Pero, lcon quién se casa?

—

lCon quién ha de casarse? Con una mujer. Y

no es asta la primera vez que lo hace.

—

t<»qué dice usted? lEs viudo el Padre Santo?

—Lo era; pero ya irá dejando de serlo, puesto

<pie en este instsnse se está, uniendo con una mu-

jer tan linda como la otrá que tuvo, que siempre
ha moétrado él ser hombre de gusto.

—Lo creo; porque, puesto á, elegir, hasta en eso

dará, pruebas de su infidibilidad. Pero, lpor qué se

casa aqui; mejor que en Roma, don<le tiene su re-

s<delicia?

Oir eéta pregnnts, reirse tmnbien.la que la oia

y timar lss de Villadiego; dejándome cen un pal-
mo de narices, todo fné uno. Pero, al fin, volvierdo

á, cavilar, dl en el misterio, que, naturalmente,

dejó de ser misterio en cuanto tuvo explicacion.
Ese que se casa, me dije, leerá Padre Santo de ve-

rse, ó Padre Santo... <le me<c»

Ocurrióseme esta refiexion recor<Rindo qne, en

mi tierra, cada guzs<fuc tiene su apodo. ¡Y qué

apodos tienen algunos !?uis<fuez! Los hay de tan

variados género,. que, como las producciones de la

naturaleza, pueden someterse á los procediruientos
de la clasificacion. Unos reconocen por base las

hortalizas, como cl tio Pepino, nl llo Bccáuyc» etc.,

otros son del 6rden de los embntidos, como cl tic

Chorizo, cl tm Bictifnrru, etc. Los hsy sacados de

la aritmética, entre les cuales prevalece el número

cabalistico siete, casi siempre concreto, como Siete

Picos, Siete Pufiucloz, Sicú. Colores, etc, ó bien se

hace splicacion de otros níimeros á, diferentes mo-

nedas, oomo se puede ver en los caso. si sientes:

Yo he conocido un varan,

El cual heredó tal dote,

Que se le qnedó por mote,

Y se llamaba Et I?S<llcn,.

Esto no es grauo de anis;

Mas ¡contraste peregrino!
El Alitlcn ers vecino

De nn tal Seizníurnvc<fís,

Adviértase que el »ni lisa en Castilla se refiere á,

reales <fc vcllcn» y <pie el ncnruccdi es moneda ima-

ginaria, de tan poco valor, que dicho rccl contiene

34 mccr<ivc<fís ó muí cree<t»ice, como ustedes gusten,

aunque, á. mi modo de ver, es maruvcdicz como en

plural deberian norubrsrse. Pero sigamos con los

ciudadanos á quienes se llama de esta ó de la otra

manera, por mul ncmóre (como suele decirse) y

atendamos ii los <pie deben ese mal nombre, ese

apodo, 6 ese mote ii sus perfecciones ó imperfoccio-
nes fisicss:

Hay cl Buóio, bsy cl ?íf<ircnc,

Hay cl C!<ctu, cl IV<<c iyczh
Y hsy Ccócza. <lc yífutcn,

Que equivale á, Culu<c-íí ucno.

De uno qnisiera escribir

El cpc<lu y no bailo uiodo,

Por ser tan feo cse apodo,

Que no lo puedo decir.

Ademiís, tuve un amigo,

A ipiicn nadie por sn nombre

Gonocia, y al bnen hombre

Se le nombraba ., clo digo?
lqo pmiseis que lo recuerde,

Si se me pone en un poí,i'o,

Que éste es más venle que el otro,

Aunque el otro era bien verde.

Rapecto sl hombre que se casaba, pude, en

efecto, averiguar qne era conocido con el apodo de

El Padre Sunto, y é. to hace ver cómo era verdad

aquello qne me babia parecido mentira. Y bien

mirado, cuando se dé tal mote sl que lo lleva, no

será llcito decir quc nsi se le llama?I ar mcl nom,-
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bre. Al contrario, contento debe estar el amigo de

que le cayera en suerte un <note tan sagrado, allí

donde se estilan otros tan chocantes como algnnos
de los referic!os, ó de tsn horrible signifieacion
como los qne me he dejado en el tintero.

Tambien supe que, aunque todos nombran sl

Padre San<u al sugeto aludiclo, nadie ha sofiado en

darle el tratamiento rle Bantidad, sino otro más

alto, pues hay muchos que le tntean, ó lo que es

lo mismo, le ap!iosn el lu, que es el íiatamiento

que uamos á Dios.

No quiero concluir este articulo sin hacer una

nueva protesta, y es la de que, sl narrar un hecho

hist6rico, (porqne es verdad lo cpie acabo de refe-

rir) en todo he pensarlo ménos en querer agraviar
al aludido sugeto. Léjos de eso, me consta, y tengo

gusto en declararlo, que el Padre 8anío cuya boda

he sido el primera en celebrar, aunque con la pena

de no haber proliado los con!i!es de cajon, goza de

la mejor fama en!i e cnsntas personas le conocen,

por lo cual deseo que Dios le conceda muchos hi-

jos y salud para criarlo, que sí se los dará proba-

blemente, y solo me falta añadir que, en efecto, la

mujer del Pudre 8'>íu, de quien mo he ocupado
en este artículo, á más de virtuosa, es una bellisima

mujer, como lo son casi todas sus paisanas, que en

la tierra donde tuvieron lugar los sucesos aquí r<e-

rrados, abundan mucho el buen pan, el buen vino,

los buenos garbanzos, y, sobre todo, las buenas

mazas.

Hn cuanto al campaneo, se me aseguró que nada

tenis que ver con la boda de que llevo hecha men-

cion, sino con la festividad del dia siguiente, pues,

en efecto, el dis siguiente y varios otros de sns

sucesores iban á ser de fiesta, como lo habian sido

otros muchos de los anteriores, sosa muy natural

y muy alegre, digan lo que dijeren 1os que milti-

van la ciencia de Smith y de Flores Estrada.

LIS HUELGAS... Y NO OE BURGOS.

Claro es que no tengo por quá hablar aquí de

las cálebres monjas de Burgos, que son conocirlas

bajo esa denominacion de Las Pfsclgus, y que exis-

tieron desde mucho tiempo antes de inventarse

esas otras lucckras, qne bien pueden mimise «omo

uno de los más negativos descubrimientos del si-

glo XIX.

Bien que, doloroso es clecirlo,, in contar ! as ar-

mas de prccision, los cañones rayados, los buques
curaceros, el petróleo y la clinsmits, son muchos

los progresos que pueden llamarse negativos en ol

siglo en que, hasta rle la inocente pa!oius, se lm

llegarlo á, hacer un olemento de guerra.

lQuién desconoce las ventajas que, para la mul-

tiplicacion del trabajo, con economía de í,iempo,
ofrecen los adelantos de la mecánica y de la quí-

mica? cíbnién negará la utilidacl que hubiera podido
tener la aplicacion del vapor á la locomocion ma-

rítima y terrestre? Pero lo cierto es que el síbn riel

lucro ha hecho manar la carestía. de lss mismas

fuentes que debieron prochicir la baraturi, y que

el abuso de los medios dc procluccion ha traiclo!a

disminucion de ésta.

Ved, si no, lectores, lo que pasa con el guano.

Este es un abono tan enórgico, que hizo triplicar
ó cuadruplicar los frutos de, la tierra, cuando co.

menzó á usarse; pero, desde que clichos frutos au-

meutaron tan prodigiosameute, dieron en degenerar
en calidad los unos y en disminnir en cantidad los

otros por la mueríe de las plantes de donde salian.

Sin el guano, tendríamos toilavía aquel rico tabaco

qne en otro tiempo babia, y que va desapareciendo;
sin el guano es posible que no hubiésemos llegado á

conocer las enfermedades de la patata, del naran-

jo (1), de la vifiüs, de la caña de azúcar y de otros

muchísimos frutos. Ahora pasad ls vista por el

ramo del lavado, y clecidme si éste no era más ba-

rato, v si lss camisas nu duraban más que hoy,
cnanrlo las lavanderas no hacian uso clel áspero

cepillo, dc ls, sosa y de otros elementos, cuyo ob-

jeto parece iuás ií propósito para acribillar qne

para limpiar la ropa. Reparad luego mi !os tras-

portes, y cenfessreis qne, i bien sc terciaba más

que ahora-en les viajes, antiguamente costabsn

éstos ménos que en uuestros clisa Pues 1y en las

bellas artes? Yo tengo retratos mios, hechos al 6!eo,

por buenos pintores, los cuales retratos, de medio

cuerpo y tamaiso natnrsl, me costaron la mitad de

!o que ahora me han pedido en algunos paises por

fotografiss del mismo tamaño.

Todo hs sabido por lss nubes en pocos años; y

aunque algo han mecido!os jornales de!os trabo;

jadores, como no ha sido posible sostener la pro-

porcion, el desequilibrio ha contribuido, más qne

ciertas predicaciones, it la costumbre de las huel-

gas, que tan feb<l es para todos, y para nadie tanta

como para los mismas quc ls. adoptan. De ahí cpie

á cada in..tante nos diga el telégrafo: rrHuelga cle

mineros en Necvcsstle», rrHuelga de operarios en

Lyon», «Huelga de inarineros en Liverpoo!», y sin

que el ts!égrafo nos lo haya dicho, ya sabeis que

el iniérroles tuvimos eu la Habana huelga de co-

cheros.

Yo lamento esas huelgas, sin dejar de conocer

qne algunas poclrian ser altamente beneñciosss.

Por ejemplo, si la huelga de los giccrrcros, que tuvo

su principio en el Zanjan, y que ojahí, dure muchos

años, hs traido á esta tierra bienes incalculables,

lquién dudará que una larguísiina huelga dc lus

políticos acabaria de re<londearnos?

Pues bien; szo que tanto es de desear, se conse-

gniria fácilmente, con solo promover uua ?huelga
de periodistas, cosa que yo sentiria mucho, hablan-

do con franqueza„porque, msl pagsria á los seño-

res suscritores que me favorecen con su apoyo, si,

en vez de trabajar, para servirles, me anduviese

por esas calles con los redactores rle! Diario dc la

3farihha, de La Vu ck Cuba, de El Trcucifo y de

los demás peri6dicos hsbsneros.

Por otra pro te veo, miránrlolo bien, que la huel-

ga de los pissudisías venclria á ser la de la sociedad

entera, porque aquí no hay nadie que mire hoy
con in<üferencia la política, v como el que no está

afiliaclo en un partido, lo está en otro; y como es

terrible la efervescencia que reina en todos; y co-

rno se ha recomendado tsn eñcazmente l, los cin-

claclanos la subordinscion y la necesiclad de con-

formarse oon cuanto hagamos lo.. clirectores de!a

opinion píiblics; ol clie, que nos declarásemos en

luielgs los periorlistas hsbsneros, todos los liabi-

tantes de esta poblacion haricn otro tanto; siguien-
do unos constitucionales (los más retrógradas) al

señor Fragoso, y otros (los más progresistas) cl

señor Bafaeí; unos dem6cratss, (los amantes de las

Musas) al seííor Marquez Sterling, y otros, (los

jurisperitos) ii Saturnino Maitines; los conservado-

res al señior <Mosquea, los liberales al sefior Sala-

drigas ó sl senor Del Monte, y los rsmokadorrs á

DON CinouNSTñNcIas.

Consecuencia,i que el Gobierno, al ver cerradas

todas lss tiendas y paralizados todos los negocios,
miraria la broma como cuestion de 6rden público,
y tendria que dictar sérias medidas contra los

cabecillas ds kc huelga, De modo que todos los di-

rectores de la opinion irismos á la cárcel, por al-

borotadores; y gracias si alguno cle nosotros, pen-

sando en huir, no era decapitado dc uu tiro, como

(í) gn eí Perú, donde, naturslmen<e, sal<sacado ece

abono mác que en el resto deí mundo, se han concluido!ss

naranjas.

lo ha sido un perro en Sagua, segun esta gacetilla
de La Luz, peri6dico que se publica en dicha

ciudad: rrEjecucion. Ayer por la tarde fue decap
T

tadu un infeliz perro en la calle de la Ribera.....

Quiso el verclugo mata<le con un tiro de recen!ver;

pero, faílándole el tiro párias veces, sustituyó el

arma por una carabina, y murió el perro.»

Lo cual, amados lectores, quiere decir que ya,

para, decapitar, no es preciso uuh <ar la cabeza, como

se Iiacia en otro tiempo, y si lo es, quisiera yo sa-

ber cómo se compondria el hombre qne decapitó sl

perro con un tiro de carabina, para hacer una

cosa qns tiene Ir ay difícil explicacion. Puede que

le cortase el rabo, y que á eso lo llame La Luz

de Sagua decapiúu á un perro.

Con que, en resumidas cuentas, suprímase la

huelga de los perindis@s, comomnntraproducente,

y felicitémonos de que, para bien de la poblacion,
en general, y para sosiego rle las persouas que

tienen callos, en particular, haya terminado ó ter-

mine pronto la huelga de los cooheros.

LAS Imí!GBES DE uEL TIIIUNFO."

«Yo, me dice, soy todo un liberal;
Mss hago á la polémica la cruz,

Y á aceptarla me niego muy formal,

Aunque sé que brotar suele la luz

Del choque de es!abon y pedernal.

»Porque, si duro soy como el diamante,
Pues eres tú de estaño, y no de acero,

Yo en el choque rompiérame al instante ;

A tí el oro te dieran abunrlante,
Y si eso quieres tú, yo no lo quiero.» (1)

Tal es la áel y exacta traduccion

De un concepto de El Tisuccfo, original
Concepto, que no prueba inspiracion;
Y aquí va á, ver el úuro pcdeivcaf
Lo que contesta el díictil eslabon:

«Hablando de metales, caro amigo,
La apreciacion te pone en grave apuro,

Pues del estaño y el acero digo ;

Q,ue el más blando es aquel y éste el más duro,
Y el mundos en esto, convendrá conmigo.

»Ahora bien; yo en la lógica severo,

Tn proceder encuentro ssaz extrafio;

Porque, dime, estimable compauero;

<Cómo romperte logrará, el estaño,

Si resistir pretendes al acero?

«Mas otorgar no de<lo lo bastante

Para alargar un poco esta querella,
Y voy á, snponers por un instante,

íbue, en el bello y magníñco diamante,

Lo blando, y no lo duro, es lo que melle.

»Si estaüo soy, cual hoy dices huraño,

¡Por qus me hoces la afrenta, que devoro,
Y de que uro me den temes el daño?

lHas conseguido ver sigan es<asís

Que muestre empeño en adquirir sl crog

»Bien, estañio seré, no haya porfias;
Pero estaíío tan raro que, usurero,

Muestro al oro estupendas simpatías,
Y aím estsfio más duro qne el acero,

Cosa que no se vé torlos los dias;

»Mas sí, para indicar ciertos arcanos,

Esas son lss cnuígrncs que gastas,
Creo que los católico-romsdos

Q,ue, siquiera, te cojan en sus manos,

Acabaran por ser...... <consolas<as.

(íl Por si Alguien crée que esto es invencion, a!!s vá

uns gscetiíía de Eí Triunfo correspondiente sí jueves.

Di<ciego.—ITíi progresista y liberal, <por que rebucss la po-

lémica? tíso crees qne deí choque salte ís chispa!sminoss?
—Sí, !o creo: solo que yo ioy pchlirnuí de pura sílice, de

diamante acaso, mientras tú eres cclubun dc c<<ah<o.—1De
ectano dices?—De estaño, cí, porque eres falso esísbon.—

......—¡Euigmctico cetási—Pie mi defecto. Tá me hieres

ñnñienrío qne deseas ía chispa; pero con!a eo!a intencion

de romper<se ar p<decae. Tú quieres hacerme desaparecer<
tú solo deseas mi muerte para que alguno te dé us esísbon

dc uro. á,
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I OS COCMKROS-

Huelga de bípedos, alegria de cuadrúpedos.

—

á alquila V., cochero p

—No puedo porque no tengo el traga de reglamento ¡pero zi V. quiere podemos srreglsrnoe,

. V. que tiene levita, suba el pescante y yo irá dentro con ls señora.
lyn cochero preparándose pa-

ra salir eegun el Reglamento.

z

Situación de loe eepoeoe tiernos ei continuara la huelga de los

cocheróe.

ENTBE DOS CdBBETONEBOS.

—Chico, ya vee lo que lee pasa á loe cocheros cuando lse barbas

de tu vecino veso pelar....,.
—Yo voy' á buscar un sombrero de tres picos y un caeecon de un

zacstecs amigo mio para que vean que ando con decoro.

Ji
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EL NSYOR OE LOS Cl(LLESAS.

Conocido es este diálogo, que en cierta ocasion

tuvo lugar entre ilos sugetos, que se encontraron

en una calle de Paris.

—Dispense usted, 3fonsieur, tes á, usted, ó es á, su

señor herinano á, quien teugo el honor de saludar?

—Es á, mi hermano.

El interrogado debia pertenecer á la dilatada

familia de los Callejas, en la.cual hay muchos in-

dividuos qne entre sí se parecen tanto como una

gota á otra gota, ó como ciertas producciones lite-

rarias A lzs proclamas guerreras, ó como los golo-
sos á,algunos electores liberales, de quienes dice Xl

Telégrafo de Cienfuegos, qne se han vendido por

seis libras de azúcar, ó, en fin, como el mis<no pe-

riódico que acabo de citar A El 1<sunfo habanero,

pues tambien se asemejan extraoñdinariamente di-

chos cofrades en eso de poner como chupa de

dómine á, sus coieeligionario, cuando éstos no

aciertan á,complacerles, que es cuando no alcanzan

la victoria.

Pero, aunque entre sí tengan todos los Callejas
eso que llamamos aire de familia, los hay que se

diferencian Bel resto de la parentela en la estatura,

y como hasta hoy el Callejas que con mayor talla

político-callejera se ha presentado en Cuba es el

señor D. Gregorio Ramirez y Rodriguez, Alcalde

de la Esperanza, muy natural, muy lógico y muy

justo me ha parecido titnlar A ilicho seiior Alcalde

«el mayor de los Callejas, ó Recalíejas.»
Y á fe, lectores, que ya se ha cumplido el deseo

concebido por los que, al fundar el pueblo de la

Esperanza, le dieron el nombre qne lleva; pues

dichos se<toree, sin Buda, esperaroo algo,y ese algo
debió ser, por la parte más corta, un Mesías 'mu-

nicipal, que, de no salvar á la jurisdiccion con sus

medidas, dejara bizcos á todos los mortales que

<piisieran eutender sus cedulones.

Tan sublime, tan campanuda, tan altisonante,

tan grandilocuente es, en efecto, la alocncion Bel

señor Alcalde de la Esperanza, que parece que los

habitantes de la jnrisdiccion no hau podido euten-

derla, y algunos de ellos se la han mandado al

Tio Anilíls, para ver si este la entiende. Tampoco
la ha entendido el Tio Ptf<ii, quien me la entregó

á mí, para ver si yo la entendia, y como ye, des-

pues de bien leerla y estudiarla, he venido tí sacar

en limpio que la entiemlo ménos que nadie, voy A

trasladé«seis á mis lectores, para ver si la entien-

den ellos. Hé aqui la tal alocucion.

«Don Gregorio Ramirez y Rodriguez, alcalde

muuicipal de este distiito, <h, tz, (1).
»Habiendo tomado posesion del destino de Al-

calde (2) Be este distnto Municipal, précio ct su-

fragio dcl pueblo (8) aprobailo por el Excmo. se<sor

Gobernador General de la Isla (4), oumple A mi

deber y ti la inspiracion propia de mi interés por

la felicidad Bel territorio (5) hacer presente: que

mis prircipios ajustados siempre Ala Ley, uo pres-

cindirán nunca (6) de hacerla cumplir ante las di-

(ll Estas et-ctt«riu generalmente quíuec decir que, el

que íss usa, tiene más títulos, mé«honores y mé«condeco-

racíons«de íss que antes ha enumerado.

(Sl El mismo C««telar, cuando se empa<íronó, <íe«poe«
de su caída del poder, dicen que, <lonáe d«hía hacer constar

su profe«íoo, puso «ex-míní«iro».

(Zi Xs decir que ant«sáequeeí puehíolevotara,noera
alcalde D. Gregario, quil«n ío declara «s<, para que «e sepa.

(4) Segun é«to, ío <íce aprobó eí Excmo. «eaor Gober-

. nador General icé el sufragio.

(ól llo es la f«ii«íd«á Bolos hshíicnte«, «iuo la deí te-

rritorio, ía que el «enor' Alcalá« busca en primer térmiío;

pero eu señoría dirá que, siendo feliz el territorio, tamhíen

los habitantes «eran felices.

(6) Tambíen é«to es claro. En el mievo Alcalde son lo«

principio« lo«que tienen la voluntad de pie«cín<íír ó dejar

de Pre«cíodír. ¡Dígoí ¡Si tendrán alma lo«principios <íel «e-

tloi Adeaídeí

(tyctas d«D, C)

D

(íl Tres esferas tiene el reloj de la Puerta deí Soí de

Madrí<í, y tambíen tiene váríss esferas ía ju«tícíz qce vá, á

admíní«trai el Alcalde de la Esperanza.

(2) Z«to cí eí Tio P<tilín<yo lo hemos entendido.

(3) <Cuál e«un <Ztulo". Que lo diría Et Crit«ric P«p«tar
de Reine<Roe, po««yc .no lo quiero decir, no «ea que se me

escape un tdp«««que me acredite de adver««río <ícl Mc-

iliclpio.

(él De moóo que el mismo Mecía«municipal <íe íz

Eipcra<ua,' <«n. esperada Por los habitantes <le ís jnrí«d íc-

cíoo, a«ti<r« algo, y e«de eip«ror qne uo lo espere en hní<íe.

Tamhíec ío r«p«r«yo, para que no «e pueda aplicar ií este

caso aquello <íe Diantre, digo, <íeí Dan<e: «Zarria<««gzt

isp«iolua

(ól Otros esperan algo ile ls conocida «rn«ates de los

pueblos éste apero que el pueblo «e«. ««usa<o. Ro ei uc

piropo

(G) Crner<cyilíscernímíectc son «ínóoímos;d«macera

que ío <íce eí Alc«í<íe re o<n<«cría es qne haya criterio en

el criterio y discernimiento eo eí óí«ceroímienio, cosa qnie

merece mí aproh«cíen, zimqne no e«a mé«qne para probar
S IV 0<i<«ric Piipct«r <íe Beme<ííc«que soy amante <íe ía

aíg«rahía.. y <íeí bíunícípío.

(7) Reparen mí« lectores rn estas ó<u«i, quc no son ía«

otras bases.

(8) Para toque f«íí«ha, bien poCha eí «e<i«r Alcalde

haber nombrado 1««íe<rc«; pera «e conoce que no esté por

1«s letras eí seüor Alcalde.

(Ol E«<lee<i que sí no e«<i ñorecíen<e la riqueza,ya eí

íicmhre no <<ene qce ocuparse en nada, y poeáe echarse A

dormir.

(íül E«te es otro <íe ío«<.rosce óe .. elocuencia oóciaí,

que m eí Tío pi t<ñ m vo liemos podido entender.

(líl Agarren o«te<les esos elementos, sí hay por dónde.

(]2) «Como yoa le faltó decir al «eüor Alcalde.

(13) Sí esto ío entiende el mismo que lo e«críhíó, bue-

na«en<en<te<loro«ha <íe teoer.

(14) Ha«ía aquí íze leyes po<íísn infringir«e, hoíísrse,

eíudírse, eic. Ahora hay <<cíen lss manche, y por coc«i-

guien<e, ya les hs caído qué hacer A los <tatú<-rsoncb«s.

(íól ¡Pohr«s costumbres! Qué porvenir les espera, si

no anda listo el seGar Alcalde!

(íól Antes habia quien scpíera pintar la inquietud de

los buenos cíu<ís<íanoa. Ahora esa inquietud puede impri-
mirse. ¡Oh progreso <íe ía época... de íos Calle)así

(17) Aquí venian óe molde otras dos ct-cét«ra«, como

ías d«í encahezsmíento de ía aloeucion, para suplír á los

apellidos í<odríñcez y Recaííej««.

(Xoúw de D. C)

(íl Por má«c«cocí<l«s que «ean ías tradiciones que han

dado jo«<ísu«a celebridad á l<i«ardo palma, distinguido
escritor peruano, con cuya amista<l se honra «í director de

Doz C<eco«sr«zcms, reproduciremos algmi«s de dichas

tradiciones en nuestro semanario, seguros <íe qne nuestros.

lectores 1«« leerán con gusto.

(ñ) Eo el Perú existe, como en íoáa l«, América e«pa-

iiol«, ín costumbre de inventar palabras, y entre ellas hsy
e«a <íe juon<th<tiozcs, qoe e«el nombre que aízíícan á íos

frailes de San Juan <le Dios.

(3) En eí Por<i «e llama cbupar aí beber, cuando lo que

se bebe es vino ó ll««r«z, y mareo A la ec<óriogue«.

(4) Tembün los peruanos, como loz naturales de toila

la América espaiioís, dicen b«w<i«zc, en lugar <íe bautuc,

no consí<íerando que boa<i«mo es rí nombre <t«t sacramento,

mientras que se óa el de bautizo al acto áe administrar eí

citado szcrameu<o <íel éau<irmc. Y ailviér<sse que, aí hacer

estas aclaraciones, no es mi ánimc ridiculizar ti los pueblos

!
hispano-americanos, y méncs al riel Perú, donde he recibi-

<ío una generosa hospitalidad que no oíví<íaré nunca.

(t<tetas de D. O)

ferentes esferas de la justicia (1) y de represion en

su caso (2),

»Afortuna<himente, conocedor por muchos auos

de esta localidad, es un título (8) que me garan-

tiza ante todos para esperar (4) tambien lo <Rima

sensatez de mis gobernados (5).
»La libertad de los pueblos demanda suma mo-

ralidad de principios; criterio en ct <fiscciviirnteiito

comun de los hombres (6); y bajo estas bases (7)
son, felices en ct de«a«rol?c dc su agricultura, cooier-

cio, iridustria g a«trs (8); porque, si fioreciente se

ostenta la riqueza del territorio, exige cn sí la ocii;

pacion dct hombre (9), las transacciones económi-

cas y la dedicscion que forman el lazo más estrecho

de bienestar y el símbolo de una sociedad bien

establecida (10h

»Espero, pues, que mis vecinos coutinuaráu fiján-
dose en estos elementos (11) <pie bajo todas luces

constituyen la fortuna y la garantía satisfactoria

del qne gobierna (12), sin constituirme en la nece-

sidad de reprimir ningun acto que sea extraíío á,

estos deberes propios y convenientes para ser feli-

ces los hombres entre si (18); porque sumamente

sensible me sería, i<oponer la Ley á quien desgra-
ciadamente tratara de mancharla (14) violando las

costumbres (15), el respeto dc la propiedad, ó im-

primiendo la iuqnietild de los buenos ciudada-

nos (16). Y para general conocimiento se hace pú-
blico por medio de cedulones que se djarán en tos

distintos puntos de esta jurizdiceion. Esperanza,
Enero 18 de 1879. Gregorio Ramirez (17).

Tal es la alocucion que someto al exámen de mis

lectores. Si alguno la entiende, que levante el de-

do. Yo, por mí, solo saco en limpio que D. Grego-

rio ha querido probar que es más Callejas que na-

die, razou por la cual no vacilo en regalarle ese

apellido, tan realzado como necesita estarlo, para

que dicho señior pueila hacer uso de tres erres ma-

yúsculas, rliciendo: «Sépase <piien es D. Gregorio
Ramircz Rodriguez y Recallojcs», y con eso se.

verá si sov ó no sov partidario de las crrcs... y del.

Municipio.

á OAOAR, PECES.

XRADIOZON PRRUAN.S, POR RZOARDO PALMA. Ol ~

Posible es que algunos de mis lectores hayan'

olvidado que el Arca eu que hoy esté, situada la

estacion dcl ferro-cerril de Lima al Galleo consti-

tuyó, en dias no remotos, la iglesia, convento y

hospital de los padresj aandcdianos. (2)
En los tiempos del virey Avilós, es decir, A.

principios de este siglo, existia en el susodicho

convento de gan B<<un de Dios un lego, ya entra.

do en aiios, conocido entre el pueblo con el apodo-
de Xt Padre Q<rcputcra, mote que le vino por los.

estragos que en su rostro hiciera la virnela.

Gozaba el Padre Carapulcra de la reputacion
de hombre de agudísimo ingenio, y A él se atribu-

yen muchos refranes populares y dichos picantes.

Aunque los hermanos hospitalarios tenian hecho.

un voto de pobreza, nuestro lego no era tan salvo

que uo tuviera euterrados en un rincon de su cel.

da cinco mil pesos en onzas de oro.

Era tertulio del convento un mozalvete, de-

aquellos que usaban ars?o de oro en la oreja iz-

quierda, y lucian pañuelito de seda filipina en eli

bolsillo de la chaqueta, que hablaban ceceando,.

que eran los Don Preciso en las jaranas de medio

pelo, que chupaban más que esponja (3) y que ras-

gueaban de lo lindo, haoiendo decir maravillas á

las cuerdas de una guitarra.
Sus barruntos tuvo éste de que el hermano lego

no era tan pobre de solemnidad como las reglas-
de su instituto lo exigian; y dióse tal maña, que el

Padre Carapulcra llegó á, confesarle, en confianza,

que realmente. tenia algunos maravedises en lugar

seguro.
—Pues ya son mios, dijo para sí el niiio Cutu-

teo, que tal era el nombr«<ile guerra con que el

mocito babia sido selemnemente bautizado entre.

la, gente de ckúpa, arraiiguc, ésa<?nido y pé cáii-

giiita.
Estas últimas líneas están pidiendo A gritos nna

explicacion. Démosla á vuela-pluma.
El bautisnio (4) de un mozo Be tunibo y Ira<«no

se hacia delante de una bo6ija de aguardiente, cu-

bierta de cintas y fiores. El aspirante la rompia
de una pedrada, que lanzaba desde tres varas de

distancia, y el mérito estribaba en que no exce-

diese de un litro la csntirlad de licor que caia al
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suelo. En seguida, el padrino servia ái todos ',los

asistentes, mancebos y damiselas, y antes de apu-

rar la primera copa pronuucisba un speach, apli-

canrlo al candidato el apodo con qne rlesde ese

instante querlsba inscrito en la cofradía de los legí-

timos...... currutacos. Concluida esto, ciuemoni,

empezaba una crápula rle esas de hacer temblar. el

mundo y su alrededores. Entre esos bohemios del

ivicio era mucha honra poder decir:

—Yo soy 4cilít>mo y recibido, no como quiera
:sino por el mismo Pablo Tello en persona, con bo-

tija abierta, herpe, guitarra, y cajon.

Largo podríamos escrióir sobre este tema y 80-

bre el tecnicismo ó jerigonza que hablaban los aó-

liados; pero ello es comprometedor y peliagudo,

y será mejor que lo dejemos para otro rato, que

ino se:gsn6 Zamora en una hois.

Una tarde en que, con motivo de uo sé qué fies-

;ta, hubo mantel largo en el refectorio de los juan-

dcdlanos, se agarraron á trago va y trago viene el

lego y el currutaco, y cuando aquel estaba ya me-

dio chispo, hubo de parecerle á, este propicia la

oportunidad para aventurar el golpe rle gracia.
—Si Su Paternidad me confiara parte de esos

:realejos que tiene ociosos y ciiandomoho, permita

!Dios que el piscolaóis qne he bebido se me vuelva

en el buche rejalgsr, ó agua dé estanque, con za-

rpes y sabandijas, si antes de un sño no se los he

triplicado.
El demouio de la codicia dió nn mordisco en el

corazon del lego.
—Mire Bu Paternidad, prosiguió el niño, yo he

sirio mancebo rle la botica de D. Silverio, y tengo

'la fsrmacopea en la punta, rle la nñs, Con dos mil

pesos ponemos uns, botica que eche la pata á, la de

$4 Gato.

— iCon tau poco, hombre.'balbuceó el juanrle-

rüau 0.

—Y hasta con ménos; pero me fijo eu suma re-

donda, porque me gusta hacer las cosas en grande

y sin miseria. Un almirez, un morterito de piedra,
una retorta, un alambique, un tarro de sanguijue-

las, unas cuantas libras de goma, liuszs> achicoria

y raiz de sltea, unas frascos vistosos, vacíos. los

más y can pocas rlrogas, y pare usted de contar,.

:Es cuanto necesitamos. Lo demás, Padre, esielum-

'bron, purito relumbron. Créame Su Paternidad,

>Con cuatro sin>pies, en nn verbo le pongo ye la

primera botica de Lima.

Y prosigui6 con variaciones sobre el mismo te-

ma, excitando la codicia riel hospitalario y hala-

gamlo su vanidad. con llamarle, á, roso y belloso,

Su Paícr>udad. A la postre, el buen lego mordi6

en el anznelo y empezó por desenterrar cien pe-

luconas.

Y la botica se puse, luciendo en el mostrador

cuatro redomas con agua dc colores, y nna garra-

,fa con pececitos de rio. Eu los escaparates se os-

tentaban tambien algunos elegantes frascos de dró-

,gss; pero con el pretesto de que hoy necesitaba

tal bálsamo y mañana cual menjurje, llegó el bo-

ticario á, arrancarle á su socio todas las muelas que

tenis bajo tierra,

'Y pasaron meses y el mocito le hacia cuentas

.alegres, hasta que, aburrido Carspulcra, le dijo:
—Pues, señor, es preciso que demos un balance

y cuanto más pronto mejor.
—Convenido, contestó impáviilo 1,'utnteo, ma-

ñana misma nos ocuparemos de eso.

Y aquella tarrle vendió á, otros del oócio, por. la

mitarl del precio, cuanto hsbia en los escaparates,

y la botica qued6 limpia sin.necesidad do escoba.

Cuando al dia siguiente fué Carapulcra en bus-

ca ííel compañero, para dar principio sl balance, se

encontró con que el pájaro habia volado, y por

única existencia la garrafa de los peces.

Púsose el lego furioso, y, en su arrebato, cogió
la garrafa y la arrojó á la acequia, gritando:

—¡A nadar, pecesl
—Hé aquí, por si ustedes lo ignoran, el orígen

de esta frase.

Y luego, el Psrlre Czrapulcrs, tomándose la ca-

beza entre las manos, se dejó cam sobre un sillon

de baqueta, murmursnilo:

—

1Ah, pícaro! Con cuatro simples me dijo que

se ponia una botica. 1Embuztero! 1EI la pnso con

solo un ei>npli...... y ese fuí yo!

Ooít BALOOIEAO ESPARIERO.

DESDE EL e ns OCTUBRE nz >ss> HASTA za MUERTE ns

o, ulzaa Lzou,

Desde el momento en que D. Diego Leon, en lu-

gar de omiltarse, como lo hicieron D. Manuel de

la Concha, D. Francisco Lersundi y otros, se déci-

dió á, vagar por les campos, sin plan alguno y sin

direccion determinada, debió considerarse perdido,
y asi lo hizo ver cusnrlo, al ser alcanzado por eÍ
comandante Lae>rra, oomo éste le ofreoiesu escólta

para ir á, Francia, él contestó diciendo que preferia
vólverse á, Madrid.

sTomaría este partirlo porqne, como afirma Don

Angel María Segovia, no creia en su muerte, no

esperando que Espsrtero, su compañero rle armas,

sse ensañáse' de 'oüa >genera sangrienta contra él?»

Excuso decir que yo lamento lo sucedido, y que

por mi voto no hsbria muerte como muri6 el hé-

roe de Belascosin; pero hecha esta deolsracion de

mis sentimientos, pregunto: 4Debe la historia es-

cribirse como en este partirular la hsn escrito Don

Angel María Segovia y otros muchos hombres de

sus ideas? Hablaudo con leal &anqueza, puede sos-

tenerse que D. Diego Leon comprendió l~a iiuposi-
bilidsrl rle llegar á Frúncia con lpa pequeña escolta

que le brindaba el comdndante Lsviña, y eso uo

ofrccia ls. menor duda, pues, haciendo el Gobierno

uso riel telégrafo, era seguro que de rlistintos pun-

tos habrisu salido fuerzas numerosas para acorra-

lar íi, los fugitivos, antes de que éstos pudieran re-

correr el centenar de leguas que pr6ximamente les

sepsrsban del Vidssoa. Quiso, pues, Leon regresar
á Msdrirl, porque en nada meloraba sr. situacion

retardando sn arresto algunas horas más; y sí era

natural que conservase algnna esperanza desalva-

cion sl entregarse romo prisionero, contanrlo con

la buena amistad de muchos de los vencedores,
taiubien es cierto que uo necesitaba suponer ensa-

fiado contra él á, Espartero, para calcular las di-

óculísdes con que éste había Je tropezar, cuando

uisiera ejercer un acto de clemencia, siendo evi-

ente que los hombres que ocupan el poder. tienen

que doblegar con muoha frecuencia su vohintaá al

imperio rle las cirounstsneias.

Tambien D. Angel María Segovia vé una prue-

ba de la saña de Espartero en el hecho de haberse

designado el Cnzrtel de la Milicia Nacional para

prision del ilustre reo, y dice: «La regencia, por lo

visto, pretendia con esto compartu con el pueblo
la responsabilidad del c>tmen que meditaba.»

Protesto nuevamente que, si en mi mano hubie-

rs estado el evitar la ruuerte del bravo Leon, no

habria vacilado un instante,eu hacer lo que ls, lui-

manirlad reclama, siempre, y lo que más imperio-
samente reclamaba al tratarse de uu hombre que

tsn grandes servicios babia prestarlo á su nacion.

Pero si, lejos de complacerme con lo sucedido, lo

deploro tanto como el mismo D. Angel iíír>ría Be-

govis„ lporlré cíínformsrme con laopinion de quien
llama c>"íin>e>i á la re olucion tomada por la Reaen-

cia de aplicar el rigor de la Ordenanza á los suj>le-
vados rle la noche del 7, resolucion bien olsra-

meote revelada por el general Espsrtero, cuando

rog6 á su ayudante Bsrcáistegui y sl escritor pro-

resista de quien be hablado en otrá ocasion, que

iciersn cuanto de su parte estuviera por ünperíir

que Lersundi fuese descubierto, porque no le seria

posible otorgar como Regente los favores quc á

usdie negsria como cabsílerof 4Es ssi como rlebi:

escribirse ls, histor>al

En cuanta á la 6rden de llevar al ilustre prisio-
nero al cuartel de la Milicia l>lacionah fácil será

explicarla, diciendo que, aunque alguna ps,rte de

la tropa que guarnecia á Madrid hsbiz, permane-
cido Rel st Gobierno en la noche del 7 rle Octubre,

sabísse que toda ella estaba minada, y que ri la

sedioion no contó con mayores fuerzas, fué por
efecto de las medidas que se hsbisn tominlo pata
hacer sbo>tarla conspiraciou. El mismo comau-

dsnte Laviña di6 una prueba de la couósnza que
en lss tropas podia tener el Gobierno, cuando, al

dar alcance á D. Diego Leen, propuso á, éste que
le sirviera rle escolta, p>ira irso á, Francia, ls, mis-

ma qne llevaba el encargo de prenderle. Bolo de

ls Müicia l>íacioual estabá seguro el Gobierno, y
esta consideracion y no otra fué la que se tuvo

pré.ente para la adopcion de la medida que tan

atinja lé 'parece á D. Angel María Segovia. Résulta

de lo dicho que el rigor, y no ls. sa>sa, es lo 'que
débsráes ver en la conrlucta de la Regencia, por

tbdo 'lo que á D. Diego Leon se reóere, y luego di-

ré cómo ese rigor merece ser ekaminrdo á:la luz

de la imparcial'hístoria.
Nó entraré aquí en la cuestion de si el Consejo

dé guerra rleóió 6 no debió condenar sl iusigne
aóúsádo'C la iiltima í>ens; porque me declaro in-

competente en ese asunto, que dejo integro sl 'juii
cio de los qne conocen Iás Ordenanzas hlilitsres; y

tampoco hablaré; por lo mismo, rle la aprobación
darlá á la terrible sentencic,per el Tribunal Súpre-
mo de Guerra y Marina. Creo, sin embarrao, que,
eu tales cuestioneg no se debe ateurler solo á lés

opiniones de lss personas que forman esos Tribu-

noaíes, como lo hsn hecho D. Angel María Begovia
y'otros escrituras, sino íambicn, y muy principál-
mente, á la buena 6 mala, iuterpretscion que sé ha

dado á las leyes, 6 lo que es lo mismo, á la justicia
ó'injnsticia, tanto del fallo en general, oemo de

cada tino de los votos ríue en sentidos diversas se

hnvún emitido.

Pero despues que hsn hablarlo les Tribunales;

llega el tnrúo del Jefe del E..tsdo, quien puede con-

mutar las penas iiupuestas por sqnellor,,y aquí es

donile, legos ó sabio, todos tenemos el derecho dé

ioclinarnós híicic, lo qne nos dicten nuestros senti-

mientos, cosa en quo cabe In. urrnonia rle los pare-

ceres, porque, cusudo de delitos políticos se trata,
claro está que no es el summuni jus lo que elegi-
mos. 4Debió, ó no rlebió Espsrtero indultar ií Leouf

1Pudo ú no pudo hacerlo? kztos sou los puntos que
~eí lustoriador rlebe considei.sr impsrcislmente.

Respecto de ls, priuiers preguutc,, ni aíiu la di-

versidsrl de opiniones se coucibe, cusnrlo, lo repito,
es de criuienes puramente politicos de lo que se

hable,. Por mi parte, si disto mucho de esos úl6so-

fos lnnnanitarios, que tanta compasion muestran

tener de Ios ssesiuos, jamás he podirlo ni podré
nunca oonfuudir con éstos á Porlier, Lacy, Riego
1 oíros hombres, cuyo trágico ón oouocemos; pero,
eu cuanto á ls segunda pregunte., entiendo que
se expone á cometer ligerezas imperdonables quien,
sín conocimieiito de causa, . e aventura á. contestar.

afirmativa ó negativamente.
Ls indudable, para mí, que Espartero y Leou

no eran ya amigos, ó uo se trsisbsn como tales; ni

sún como compañeros de sru>ss, i ssi lo hsse ver

esta carta que el último tnvo ls, inadvertencia, de

conservar en sn poder, y que, siéndole hallada

cuando le registraron, vii>o á formar uns, de ízz

piezas de su proceso.
~ Sr. D. Bnlrlomero Espartcro; Muy seiíor mio;

Habiéndome mandado S. M. la reina, gobernadera
del reino, Doña Maris, Cristina de Rorbon, que

restablezca sn autoridarl usurpada, y Aolfobda; á

consecuencia de sucesos quc por consideracion há-

cia usted me abstengo rle calificar, y como el ho-

nor y el deber no me permiten permanecer sordo

á la voz de la augusta princeis, en cuyo nombre,

y bajo cuyo gobierno, oyudcdo por lc, Nsriion, he-

mos dado fiu á la terrible limbo de los seis años;

para que no rlesconozca ustod el móvil que me lle-

va á «lesonvainar uns espada quo siempre empleé
en servicios de mi reina y rle mi pstris, y uo en el

de banderiza, le noticio, en oberlecimientc de las

órdenes rle S. M., y para ol bien riel reino, qne,ha-
Il indcse B. M. resuelta í recnpersr el ejercicio de

su sutorirlcrl, me previene llame sl ejército bajo,
su bander i, ls, bandera de ls, lealtarl castellana,,

y lo aperciba y rlispougs, á cumplir lss órrlenes qus

en su real nombre estoy encargado rle hacerle sa-

ber. En su couseouencia, lss lisies Provincias Vas-

coiigailms y el reino rle Nsvalla, á cuís, cacera se

halla, el general D'Donell, se hsn declararlo es ia-

vor riel restablecimiento de lc, legítima autoridad

rle ln reina; y como los jefec de los demás cuerpos

que ocupan lss provincias riel reino ban oido

igualmente la voz del deber y del honor, y se ha-

llan dispuestos á seguir la bandera de la lealtad,
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DON CIRCUN8TANCIA8

iTAH! iTAN! iTáft!

el movimiento del Norte va A ser secundado por

el del Mediodia y el del Esto, y el Gobierno sali-

do de la revolucion de Setiembre, palporúi 'bien

pronto el desengaño de haber clesconocido los senti-

miczztcs de fidelidad ú sus reyes y 6, las leyes pá-
trias cpie animan al ejército y al pueblo español.

»Como esta situacion va á ponerme necesaria-

mente eu pugna con el poder rle hecho que está,

usted ejerciendo, antes que la suerte cle las armas

decida una coutienda que la justicia <lo la provi-
dencia tiene ya decretada, habla en mí el recuer-

do de que hemos sido amigos y comps,veros, y cle-

searia evitar á usted el conflicto en que va á verse,

ú la JP<storta un jeemplo de traste severidad, y al

pais el nuevo derramamiento de saugre española.
»Consulte usted su corázon, y oiga su concien-

cia, antes de empezar una lucha en que el derecho

no está de parte de la causa á cuya cabeza se ha-.

lla usted colocado. Deje ese puesto que la rebeldia

le ofreció, y que una equivocada nociou de lo que

falsamente creyó exigia el interés público pudo
solo hacerle aceptar, y yo coutaré como el dia más

feliz de mi vida, aqzzel en que, recibiendo en nom-

bre de S. M. la dejacion de la autoridad revolu-

cionaria que usterl ejerce, pueda hacer presente á,

la reina que en algo ha contribuido usted 6, re-

parar el mal que ha causado.

»Reciba usted con esta la última prueba de la

amistad que nos ha unido, la expresion de mi de-

seo de encontrar tcdovt<z en usted los sentzzzzientvs

de un buen español que son los que animan A su

atento S, S. Q. B. S, M. Diego de Leen.s

tQué objeto pudo tener el autor de esta carta,

ya cuando se decidió 6, escribirla, ya cuando pensó
en conservarla? lLa escribió para mandarla á, su

destino antes de ponerse al frente de la insurrec-

cion que meditaba? Esto no se comprende, siendo

bien claro que Zspartero, aunque hubiera podido
hacer lo que se le pedia, cuando no dependia de

sll sola voluntad el volver las cosas al ser y esta-

do en que se hallabau el dia 31 de Agosto de 1840,

no habia de ceder á las amenazas que se le diri-

gian. 1Iba 6, hacerse de ella una proclama, de for-

ma epistolar, en el momento de estallar la suble-

vacion, al verificarse el relevo <le la guardia <le

Palacio en la mañana riel dia ocho? Esto es lomAs

probable; pero lo que no se explicarA nunca, si no

es atribuyéndolo A un fatal olvido, es que D. Die-

go Leon conservase uu documento que tanto le

comprometia, aun despues de ser apresado por el

comandan.te Laviña, teniendo como tuvo tiempo
sobrado para destruir lo que en el dia anterior ba-

bia escrito.

Desgraciadamente, guarcló dicln carta, en la

cual se vó que, no sólo consideraba rotos los lazos

de amistad. y. compañerismo que alguna vez le ha-

bian unirlo sl general Espartero, s~ino que A este

se le daba 6, entender que seria conclenado á muer-

te y ejecutaclo en el caso de que, profiriendo la

lucha, quedase vencido, pues cso era lo que evi-

dentemente se queria clecir en el pasaje en que se

hablaba de evitar..... ú ki EIistonriz zrn cjcmptc de

triste scvcridizd, y por si alguna iluda podia que-
dar. respecto sl modo <le procerler qvie en este pun-
to tenian los que en 1S41 aspiraban A clerribsr cl

poder constituido, bastará recordar lo clue hicie-

rou, al lograr su objeto en 1S43, usndo clicron :a

órden d efusilar al cnytegentc, si csia prisionero, sin

nzús formuli<ladcs fue l<i dc ?<z .zdcnti/i<n<iv<z clr' su

persorur, sistema que despose se sigiüó conlospro-
nunciados en Alicante, con Zurbauo y con intini-

da<l rle indivirluos rlurante oree años.

Y bien: é, pesar de la rlurezs de los tárminos en.,

que D. Diego Leos babia redacLsdo su carta, y

aunque Lrspartero debia estar bien convencido de

que, 6, qnedar ál vencido eu la lucho, rpie se babia,

empéñado, habria perclido á nn tiempo la Regen-
cia y la vicls, me atrevo é, asegurar que esto no

infiuyó en el itnimo del segundo cle los generales
mencionados, sino indirectameute, pava obligsrle
A negar un iudulto rgie él de buena volnntad lin-

biera otor«rado.

Fué al pueblo <le Madrid, y no al general Es-

partero, á quien exasperó el conocimiento del con-

tenido de la referida carta,, y de otros más expre-
sivos documentos de <pie no habla, D. A.ngel Msris

Segovia, y hé aqui cómo vino á crearse nna pre-

sion de esas que cohiben la libre acvion de los go-

'bernantes en oicrtas ocasiones; he aclui cómo el

general Espsrtero llegó ti verse eu la imposibilidad
de prestar exclusivamente oido. á los lunuanos

selltimientos qlle ell ál, asi oomo eil mncho. libe-

rales, hablaban ái favor de Leon. hasta el t<i~te

momento de maudar este bravo general hacer la

descarga que le arrebató lo, vida.

Se luzo cuento fué posible para salvar á, D. Die-

go Leou. Los liombres de mayor prestigio clue to-

nis, la Milicia Nacional elevaron al Gobierno una

exposicion quc, entre otras firinss, llevaba la del

capitau La Guarclia, padre de familia que habis.

salido herido cle la refriega, de la uoche del 7, y

que murió pocas horas despues de haber. firma-

do; pero el Conde de las Navas y otros de los

más ilustres liberales que en favor del prisione-
ro trabejabsn, fueron apedreados por el pueblo.
Cincuenta mil almas, cuando roános, habia en la

calle de Alcalá,, dispuestas 6, acabar con Espartero

y con los ministros, tnn. pronto como se pronuncia-
se la palabra indulto, y en tal situacionuo era po-

sible quc el Jefe dsl Estado siguiera los impuLsos
<le su corazon, que, sogun los informes máe fide-

dignos, le inclinaban á la conmutacion dc la peua.

Yo creo clue el mismo Fernanrlo VII, en 1823, des-

ues del restablecimiento clel absolutismo, no liu-

iera poilido salvar á, Riego, aunqne lo hubiera

deseado, como Juarez en 1S67, aún queriendo sal-

var. 6, hfaximiliano, habria sido impotente para

ello, y en igual caso cpie Fernando VII para cou

Riego y que Juarez para con Maximiliano, res-

pecto A la presion de las circunstancias, se vió Es-

partero para cen D. Diego Leon en 1841.

Lamentemos, pnes, la muerte de este valiente

eneral; pero no seamos injustos con el que acaba

e terminar sus dias en Logrono.

UNA INTEIIPSETflcioft GftSTIStLDA.

Santa Isabel de las Lajas,
;Bendita Santa Isabell

Al Llegar las elecciones,
Tambien formó con<i téa

Del uno, del de los éltccs,
Nada he llegado á. saber;
Del otro, del de los ónzcost

Voy á, decir lo que sé.

Sé que vive-seoretario

Nominó al señor D. Miguel
Vargas Barroso, sugeto
De probada sencillez¡

Pero tambien he sabido

Qne este equivocó el papel
Que designado le habian

Sus amigos y... tpariliezl
Por error, á, esos amigos

Un obsequio quiso hacer,
D6ndoles candidaturas

De las de la opuesta grey;

Que este sabiendo la Jun<<z,
Le dijo: «¡lárguese usted.'

Pues «le acpii queda expulsado,
Por siempre jaiués. amen.»

Y que esto oyendo, es corriente

Que el estado fehgrés,
Tomó baston y sombrero,

Hizo uu saludo... y se fué.

Tsl es, ama<los lectores,
El singular entremés,

rfce eu Santa Isabel se ha visto,

Y es cuauto se puilo ver.

t>lás si el caso se examina

Con algmia roe<h<res,
l'or rar~o cine nos parezca,

iluizá se explique mny bien,

Diciendo, lo que diria

El buen Barroso esta vez.

Qne es lo sigilleilte, ) czlslqillels,
Lo hubiera clicho tsmbien:

rrf No afirma Xt Y<i ti<rifo, <té<e es fama,

t4ue los Constitucionales

Ilsn dado el mismo programa

Que cli eron los Lzbcralcsr

Luego torla competencia
Es absurrla entre nosotros,

Si no existe cliferencis,

De los uuos 6, los otros.

Uniontst<zs denodados

Y íi bcrciles valientes,
Son unos mismos solclarlos

Con casacas diferentes.

De los Constitucionales

A. dar los papeles voy,

Pnes sou de los Liberales

Los que de esa suerte doy.

Con lo cual, cante,r victoriiz

Podr6, mi gremio rlichoso,
Y a i quedar'i, memoria.

De Miguel Vargas Barrosovr

Esto es lo que dijo V;irgas,
Obrando <le buena fe;

Mss, al ver que le han tratado

Con tan atroz rigiders
Apuesto á, que mira al cielo.

Exclauiando veces cien,
Cou desencanto al priueipio,
Y con angustia despues:

rr¡Sauta Isabel de nn vida!

¡Bendita Santa, Isabel!

¡Santa I. sbel cle las Lajas!
1Quián entiende este Belen?»

—

bQué hay, y'ro Pilzlzr
—

Hay lo qne estaba usted esperando; pues el

Gobierno parece que manda un buque de guerra A

Santo Domingo, con el fin de pedir una reparacion
del ultraje que allí se ha inferido A nuestra ban-

dera, y consistirá esa reparacion en hacer que los

dominicanos den una fuerte indemnisacion A las

familias de los generales de aquel pais que, extrai-

dos violentamente de un buque español, fueron

inhumanamente asesinados, y en exigir un saludo

respetuoso para la bandera ultrajada. De modo

que salió lo que usted decia.
—No era necesario cavilar mucho, para adivinar

eso; pero ya verá usted cómo, de paso, se hace in-

demnizar igualmente 6, los ciudadanos españoles, á

quienes las tropelías de las autoridades dominica-

nas han cansado daños y perjuicios en sus intereses,

y cómo tambien, no bastando las buenas palabras
que dichas autoridades den, para hacernos esperar
una prudente conducta de su parte, forma parte
de la reparacion que se pida el castigo de los ase-

sinos, que han atropellado á,ls vez los santos fueros-

de la humanidad y los m6e universales principios
del derecho <le gentes.

—Amen. Pero, bquá me <lice usted de ese rena-

cimiento literario y artistico que se revela en la

creacion de los Liceos?
—

Iligo que no puerle ménos de merecer mis hu-

mildes aplausos, si es, realmente literario y artis-

tico ese renacimiento, paro, lo cual juzgo de todo

punto preciso que, en los Liceos de que us~ted habla,
se trate solo <le artes y literatura; pues si en ellos

se mezclase la política, y sobre torlo la politica
rencoro a, dejarian de ser Liceos, por tres razones

á cual mita sencilhss: la primera,, porque habria

que darles otro nombre, y la segunda, porque, no

cabiemlo más qne cierto número cle personas en

esos institutos, estos moririan por falta cle sócios.
—Bien; pero he, dicho usted que babia t<es ra-

zones paro, que los Liceos que tomaran caráicter

politico dejaran de ser Liceos, y <le lastres, solo ha

expuesto ustecl dos.

—Es verrlad; pero la< rcers,me parece tan clara,

que creo que la aclivinar6, cuelquiora.
—

„'Y quá me ilice usted de la lmelgs ile los co-

cheros? 1Se acabó, ó no se acabó':
—A.ll<t veremos.

—Pues mire usted que, si se repiten esas huel-

gas, chora que vamos ti entrar en la época cle 'las

máscaras...... A propósito; ya v;í siendo hora cle

<pie nos compreuios lss caretas, para disfrazarnos

en el carnaval.

—No, Tio Pi ght no piense usteil en cozoprsr
caretas pura nosotros, cuamlo mo paroce que debe-

mos empezar. 6, arrancar las que llevan algunos.
Asl el carnaval podrA llegar 6, ser más divertido,

y, sobre todo, más íitil para la sociedarl cubana. En

cuanto 6, los espect6culos, uo se canse usted en de-

cir nsrla; porcpie ni usted ni yo hemos asistido 6,

ellos hace unos clise, y mal podemos hablar de lo

que uo hemos visto. Con que, vaya usted con Dios,
Pto Piláli, que otro die, hablsrámos más despacio.

Errata.—En el último número áe este se<usuario, tui-,

mera página, tercera coluviu, lince ñ0 y ñ1, donde dice:

sea cosa, uo solo lícita, etc<a léase: son cosa etc,i

Imprenta Mtllur¡de ls Viuda de Soler y zomvasla¡ñlcls éc,

Biblioteca Nacional de España


